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Resumen 

Introducción 

En las dos últimas décadas Marruecos ha experimentado un importante proceso 
de transformación en términos económicos, sociales, políticos y culturales. Todos 
estos cambios se han acompañado de una nueva arquitectura institucional y del 
despliegue de una serie de políticas públicas entre las que se incluyen las propias 
políticas sociales que el Estado ha diseñado en los últimos años. En ese contexto de 
emergencia de nuevas políticas y dispositivos dirigidos a mejorar el bienestar de la 
población, el Trabajo Social ha adquirido un papel relevante pero no exento de 
limitaciones y ambigüedades. Pese al intento de definición del Trabajo Social 
contenido en la nueva Ley n.º 45-18 relativa a la organización de la profesión de 
trabajadores y trabajadoras sociales, la noción de Trabajo Social en Marruecos sigue 
presentando lagunas importantes. El objetivo de este artículo es mostrar los cambios 
operados en el ámbito de las políticas sociales y el Trabajo Social en Marruecos, así 
como los retos pendientes. 

Métodos 

El artículo se basa en un trabajo de revisión bibliográfica, documental y legislativa, 
complementado con entrevistas realizadas a diferentes agentes institucionales y de 
la sociedad civil. 

Resultados 

La arquitectura del sistema de protección social de Marruecos ha adquirido una 
importante complejidad, con una notable diversidad de organismos intervinientes. En 
el ámbito del Trabajo Social se ha avanzado en la regulación legislativa del mismo, 
con la promulgación de una Ley que trata de organizar su ejercicio, al tiempo que se 
ha incrementado la demanda y la oferta formativa. 

Discusión 

Pese a los avances producidos en su entramado institucional, el sistema de 
protección marroquí todavía presenta importantes limitaciones a la hora de dar 
respuesta a los numerosos problemas sociales y económicos. La extensión del 
sistema de protección ha comportado una demanda creciente de profesionales, tanto 
en instituciones públicas como en el campo de las entidades de la sociedad civil. En 
este contexto, y aunque se ha generado una regulación oficial de la profesión del 
Trabajo Social, las y los profesionales siguen presentando perfiles muy diversos. Al 
mismo tiempo, las y los profesionales se enfrentan a una importante precariedad 
laboral. Por otro lado, la investigación y las publicaciones propias del ámbito del 
Trabajo Social desde el ámbito académico son muy limitadas. 

Conclusiones 

Los cambios económicos y sociopolíticos ocurridos en las dos últimas décadas en 
Marruecos han impulsado avances significativos  en el ámbito de las políticas sociales, 
pero todavía existentes obstáculos importantes que afectan a la extensión de 
determinados derechos sociales y a la garantía de los derechos humanos. El propio 
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Trabajo Social, pese a los avances en materia formativa, es entendido como un 
campo que engloba a las diferentes profesiones sociales, lo que proyecta sobre el 
mismo una notable heterogeneidad que puede actuar en contra de la construcción 
de una disciplina con unas bases científicas bien definidas. 

Palabras clave 

Trabajo Social; acción social; desarrollo; políticas sociales; protección social; 
Marruecos. 

Abstract 

Introduction 

Over the past two decades, Morocco has undergone a significant transformation 
in economic, social, political, and cultural terms. These changes have been 
accompanied by a new institutional architecture and the implementation of a series 
of public policies, including the social policies designed by the State in recent years. 
Within this context of emerging new policies and mechanisms aimed at improving 
the well-being of the population, Social Work has acquired a relevant role, though 
not without limitations and ambiguities. Despite the definition of social work 
established by Law No. 45-18 (2021), relating to the organization of the profession 
of social workers, the notion of Social Work in Morocco still presents significant 
conceptual gaps. The objective of this article is to illustrate the changes that have 
taken place in the field of social policies and Social Work in Morocco, as well as the 
remaining challenges. 

Methods 

This article is based on a review of the literature, documents, and legislation, 
supplemented by interviews with various institutional and civil society actors. 

Results 

The architecture of Morocco's social protection system has become significantly 
more complex, with a notable diversity of participating agencies. In the field of Social 
Work, progress has been made in its legislative regulation, with the enactment of a 
law that seeks to organize its practice, while at the same time, the demand for and 
supply of training have increased. 

Discussion 

Despite advances in its institutional framework, the Moroccan protection system 
still faces significant limitations in addressing numerous social and economic 
problems. The expansion of the protection system has led to a growing demand for 
professionals, both in public institutions and in civil society organizations. In this 
context, and although the social work profession has been officially regulated, 
professionals continue to have very diverse profiles. At the same time, these 
professionals face significant job insecurity. Furthermore, research and publications 
in the field of social work from an academic perspective are very limited. 
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Conclusions 

The economic and sociopolitical changes that have occurred in Morocco over the 
last two decades have driven significant progress in social policies, but major 
obstacles remain that affect the expansion of certain social rights and the guarantee 
of human rights. Social Work itself, despite advances in training, is understood as a 
field that encompasses the different social professions, which projects onto it a 
notable heterogeneity that can work against the construction of a discipline with well-
defined scientific bases. 

Keywords 

Social Work; social action; development; social policies; social protection; 
Morocco. 
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1. Introducción 

En las dos últimas décadas, Marruecos ha experimentado una notable 
transformación económica y social que ha ido acompañada de numerosas iniciativas 
en el campo de las políticas sociales, la protección social y la acción social, las cuales 
han tratado de paliar la histórica ausencia de un Estado garante del bienestar del 
conjunto de la población.  

Desde una perspectiva histórica, la acción social en Marruecos adquiere sus 
primeras formas organizadas en relación con las instituciones religiosas islámicas que 
promueven la beneficencia (Bentahar & El Mghari, 2011, p. 144). La religión 
musulmana otorga un papel central a la caridad y la ayuda a las personas en situación 
de pobreza en la figura del takaful (sistema de seguros y ayuda mutua basado en la 
ley islámica), el waqf (sistema de donaciones filantrópicas con fines públicos sociales 
y caritativos) o la zakat o limosna legal (precepto islámico que obliga a los creyentes, 
y también a las instituciones, a destinar un parte de sus recursos económicos a 
quienes más lo necesitan. Bajo este paraguas se ha venido construyendo 
históricamente todo un entramado de instituciones de beneficencia que han tratado 
de atender a los grupos más desfavorecidos desde una concepción caritativa, 
complementado por las formas de solidaridad social y familiar tradicional (Aba et al., 
2024, p. 209). 

A partir del período de la colonización (segunda década del siglo XX) estas formas 
de acción social de raíz religiosa van a combinarse con las de algunas instituciones 
puestas en marcha por las autoridades coloniales (Oficina de Asuntos Indígenas) y la 
iglesia católica (las misiones que van a llevar su acción evangelizadora a distintas 
partes del territorio). Aunque conocemos muy poco de este período preconfigurador 
de la acción social y el propio Trabajo Social, todavía es posible hablar de las órdenes 
religiosas católicas que siguen presentes en Marruecos y que desarrollan en la 
actualidad una labor de atención a las personas necesitadas, entre ellas, 
particularmente, las personas migrantes de origen subsahariano.  

Volviendo al período de la colonización, las formas embrionarias de la protección 
social moderna iban dirigidas a la población europea y al personal funcionario de la 
administración colonial, pero dejaban al margen al resto de la población del país. 
Como destaca el Informe general de la iniciativa 50 ans de devéloppement humain. 
Perspectives 2025, en las décadas de 1930 y 1940 se crearon los primeros regímenes 
de accidentes laborales, pensiones civiles, asistencia social y pensiones privadas, así 
como la primera legislación en torno al derecho laboral y la regulación de las 
relaciones profesionales, que progresivamente se extendieron a los trabajadores y 
trabajadoras marroquíes (Comité Directeur du Rapport, s.f., p. 6). 

Sin embargo, no será hasta poco después de la independencia del país –ocurrida 
en 1956– cuando se ponga en marcha el embrión real de lo que será un sistema 
público organizado de acción social. La primera institución con estas características 
es la Entraide Nationale [Ayuda Mutua Nacional], que se crea en 1957 bajo la forma 
de una institución privada de carácter social, y que no será hasta 1972 cuando 
adquiera el carácter de organismo público. La Entraide Nationale centraliza y canaliza 
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las donaciones privadas (especialmente las donaciones de carácter religioso) y las 
subvenciones públicas dirigidas a atender a los colectivos más desfavorecidos a 
través de una red de centros que atiende a personas mayores, personas 
discapacitadas, a personas mayores, personas con discapacidad, mujeres viudas y 
menores en situación de orfandad. Asimismo, la Entraide Nationale –reformada en 
sucesivas ocasiones– se ha venido apoyando en otras instituciones como la Promotion 
Nationale o la Caisse de Compensation, que han actuado hasta muy recientemente 
como los principales pilares del sistema de protección social y seguridad 
socioeconómica (Comité Directeur du Rapport, s.f., p. 10). 

Durante los años del reinado de Hassan II, entre 1961 y 1999, la acción social del 
Estado se caracterizó por la dispersión y la debilidad de muchas de las iniciativas, en 
un contexto de ausencia de una verdadera política social en un país con grandes 
problemáticas económicas y sociales, así como importantes déficits democráticos. En 
este período primaron las acciones de carácter personalista que trataban de legitimar 
la figura de la monarquía y la creación de nuevas fundaciones con este propósito, 
como la Fundación Hassan II para las personas Residentes Marroquíes en el 
Extranjero (creada en 1990) o la Fundación Mohamed VI para la Solidaridad (creada 
en 1999), con programas con una orientación en muchos casos benéfica. Sobre 
ambas fundaciones, Catusse (2005) afirma que se trata de “estructuras híbridas que, 
inauguradas a lo grande y dirigidas por asesores cercanos al Rey y directores de 
bancos, se financian a través de canales excepcionales, recurriendo a un modo 
privado de gestión de fondos a menudo de origen público” (p. 241). 

Fueron estos también los años de las grandes revueltas urbanas fruto del 
descontento económico y social, como respuesta en buena medida a los efectos de 
los planes de ajuste estructural puestos en marcha en el país a comienzos de los 
ochenta bajo imperativo del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, con 
el propósito de reducir la deuda exterior y liberalizar el mercado. La adopción del 
programa de estabilización por el Estado marroquí se tradujo en una reducción del 
gasto público y la reestructuración de la administración, así como la retirada de 
subvenciones a productos básicos, con el resultado de las conocidas como “revueltas 
del pan” en las grandes ciudades del país en 1981, 1984 y 1990 (Comité Directeur 
du Rapport, s.f., p. 17). Los programas de ajuste también se acompañaron de una 
contracción de la inversión pública en equipamientos e infraestructuras, en especial 
en un medio rural que acumulaba ya enormes carencias. Al mismo tiempo, la 
implementación de los planes de ajuste estructural se produjo en un contexto de 
incremento de los dispositivos de seguridad y control de la población para limitar el 
descontento, con episodios de represión política a lo largo de los años bautizados 
como “años de plomo”. 

A la vista de la tensión social generada y la desestabilización política en curso, los 
años noventa abrieron las puertas a una recuperación progresiva de la inversión del 
Estado para apuntalar el desarrollo del país en el olvidado mundo rural y en los 
barrios más desfavorecidos de las zonas urbanas (los bidonvilles donde se acumulaba 
la población llegada desde el campo a la ciudad huyendo de la pobreza y la sequía 
que también afectaba en alto grado al país). 
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Con la muerte de Hassan II y la sucesión por su hijo Mohamed VI en 1999, se va 
a abrir un nuevo período marcado por el progresivo intento de establecer un nuevo 
marco institucional en el ámbito de las políticas sociales, aunque no exento también 
de numerosas limitaciones y críticas. De hecho, en 1999 no solo se crea la Fundación 
Mohamed V para la Solidaridad, sino también la Agencia de Desarrollo Social, puesta 
luego bajo la tutela del Ministère du Développement Social, de la Famille et de la 
Solidarité tras la creación de este último en 2004. Estos nuevos organismos –Agencia 
de Desarrollo Social y Ministerio de Desarrollo Social, junto con la Iniciativa Nacional 
de Desarrollo Humano– van a convertirse en palabras de Catusse (2011) en la “punta 
de lanza de la monarquía social”, siempre bajo la influencia del poder Real y alejadas 
frecuentemente del control parlamentario. 

El ejemplo más claro de estos nuevos propósitos en torno al papel social de la 
monarquía y el Estado es la Iniciativa Nacional de Desarrollo Humano (INDH), puesta 
en marcha en 2005. La INDH constituye un vasto programa de acciones focalizadas 
en el territorio desde la perspectiva del desarrollo local, en especial en el medio rural, 
con el trasfondo de la intención de hacer visible al Estado en el mismo. El Marruecos 
“inútil”, –un término que se originó durante el protectorado francés para referirse a 
las regiones con escaso potencial económico y se ha empleado tras la independencia 
para referirse a las zonas menos desarrolladas del país–, donde el Estado había sido 
criticado tradicionalmente por su ausencia, va a constituir el espacio donde se van a 
poner muchas de las acciones que tratan de mejorar los índices de desarrollo de 
territorios que hasta la fecha habían sido vistos muchas veces como un lastre. La 
electrificación de aldeas, canalización de agua potable, construcción de carreteras, 
de centros de salud y escuelas en zonas aisladas, supone también la reivindicación 
de la tutela del Estado y su papel en el control de la sociedad (no es casual que la 
INDH quedase inicialmente bajo la responsabilidad del Ministerio del Interior, lo que 
da cuenta de la estrecha conexión entre la agenda social y la agenda política y la 
vigilancia del Estado). Se confirmaría así la tendencia a la que apunta Catusse (2010) 
consistente en “desarrollar para mejor controlar” (p. 12). 

A todas estas nuevas iniciativas institucionales en el campo social se sumará en 
2011 la culminación del proceso de reforma constitucional. La Constitución vigente 
desde la independencia del país será reformada en el año 2011, tras un largo período 
de discusiones y trabajos, abriendo nuevas expectativas en todos los ámbitos, 
incluido particularmente el de la acción social. La nueva Constitución de 2011 va a 
suponer un cambio en términos de incremento del compromiso social por parte del 
Estado. En su artículo primero se establece que el régimen político de Marruecos es 
una monarquía constitucional, democrática, parlamentaria y social (este 
reconocimiento del carácter “social” de la monarquía va a suponer un cambio 
importante en el papel del Estado en la atención de los problemas sociales). En el 
artículo 31, esta declaración de intenciones se va a concretar al determinar que el 
Estado, los establecimientos públicos y las colectividades territoriales trabajan para 
movilizar todos los medios disponibles para facilitar la igualdad de acceso de los 
ciudadanos (hombres y mujeres) en el disfrute de derechos como la atención 
sanitaria, la protección social, además del trabajo o la vivienda. Todo este amplio 
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conjunto de derechos reconocidos por la Constitución supone un importante giro en 
el papel del Estado, estableciéndose en su artículo 34 que “los poderes públicos 
promulgan y aplican las políticas concebidas para las personas y para las categorías 
con necesidades específicas. A este efecto, se trata de responder particularmente y 
prever la vulnerabilidad de ciertas categorías de mujeres y madres, hijos, hijas y 
personas ancianas, el apoyo estatal para personas con discapacidad, rehabilitar e 
integrar en la vida social y civil a las personas con discapacidades físicas, sensoriales 
y mentales, y facilitarles el goce de los derechos y libertades reconocidos a todos”. 
Finalmente, en su artículo 35, la nueva Constitución determina que “el Estado busca 
garantizar la igualdad de oportunidades para todos y una protección específica para 
las categorías socialmente desfavorecidas”. Se deduce pues del texto constitucional 
el compromiso del Estado en la construcción de una nueva política social alineada en 
mayor medida con los modelos de los países democráticos del entorno europeo y 
occidental, a semejanza de lo que podría ser un Estado del Bienestar. 

El objetivo de este artículo es dar cuenta de la evolución y las transformaciones 
operadas en las políticas sociales y el campo del Trabajo Social en Marruecos, 
atendiendo a los cambios y a las tensiones surgidas en torno a los mismos, así como 
a los retos todavía pendientes. 

 

2. Metodología 

El artículo que presentamos se construye a partir de la combinación de fuentes 
secundarias de carácter documental y legislativo, y de material primario empírico 
procedente de entrevistas.  

En el plano de la investigación bibliográfica se ha procedido a la búsqueda de 
materiales en la base internacional de revistas Scopus, así como la consulta del portal 
francés de revistas científicas OpenEdition Journals y el Portail des Revues 
Scientifiques Marocaines. Los términos de búsqueda empleados coinciden con las 
palabras clave del artículo: acción social, desarrollo, políticas sociales, protección 
social, trabajo social, combinadas con la palabra Marruecos. En esta primera dirección 
el número de artículos identificados ha resultado ser muy reducido, con lo que se ha 
procedido a la revisión completa de los mismos en busca de evidencias de acuerdo 
con el objetivo general del artículo. La búsqueda de artículos científicos ha sido 
complementada con la de literatura gris (informes oficiales e informes de diferentes 
organizaciones) en buscadores genéricos como Google Scholar, así como con el 
análisis de la legislación en materia de Trabajo Social y protección social en el portal 
del Bulletin Officiel du Royaume du Maroc (BORM). 

En el plano de la investigación empírica el artículo recoge información obtenida de 
un total de seis entrevistas en profundidad realizadas a lo largo de los años 2024 y 
2025 a informantes clave de diferentes instituciones oficiales (Institut National de 
l’Action Sociale, Agence de Développement Social, Conseil Économique, Social et 
Environnemental) y organizaciones de la sociedad civil (Migrations et 
Développement, Espace Associatif y ENDA Maroc). Por razones de confidencialidad 
mantenemos en el anonimato los nombres y cargos de las personas entrevistadas, 
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de acuerdo con su voluntad. Asimismo, hemos optado por no asociar en el texto 
determinados pasajes con sus correspondientes fuentes para dificultar la 
identificación de estas. 

3. Resultados 

3.1. La arquitectura del sistema de protección social marroquí 

A lo largo de los últimos años el sistema de protección social marroquí ha sido 
objeto de numerosas reformas ya implementadas y otras todavía por desplegar. En 
este contexto, Marruecos (2021), a través de la Ley marco n.º 09-21 relativa a la 
protección social, define la arquitectura actual del sistema, que pivota sobre un 
conjunto de ministerios clave con competencias diferenciadas, entre los que destacan 
los siguientes: 

 
- Ministerio de la Solidaridad, la Mujer, la Familia y el Desarrollo Social (en 

la actualidad Ministerio de la Solidaridad, la Inserción Social y la Familia), 
que supervisa los siguientes programas sociales: Programa de Asistencia 
a Viudas, Fondo de Apoyo a la Cohesión Social para personas con 
discapacidad, reforma del sistema de establecimientos de protección 
social, programas de apoyo a proyectos sociales locales en colaboración 
con la sociedad civil, y proyectos de reestructuración y organización de 
métodos de Trabajo Social. 

- Ministerio del Interior: interviene en el ámbito de la asistencia social 
supervisando los programas de la Iniciativa Nacional de Desarrollo 
Humano, en particular el Programa de apoyo a las personas en situación 
precaria, el Programa para mejorar los ingresos y la inclusión económica 
de los jóvenes y el Programa de apoyo al desarrollo humano de las nuevas 
generaciones. 

- Ministerio de Salud: supervisa el programa de asistencia médica Ramed. 
- Ministerio de Educación Nacional, Formación Profesional, Educación 

Superior e Investigación Científica: supervisa los programas Tayssir y Un 
millón de letras, y se encarga de las pasantías, comedores escolares, 
transporte, educación superior y becas de formación profesional. 

- Ministerio de Justicia: supervisa el Fondo de Apoyo a la Familia. 
- Ministerio de Trabajo e Inserción Profesional: gestiona los programas de 

empleo y la aplicación de la normativa laboral. 
  
El Ministère du Développement Social, de la Famille et de la Solidarité -creado en 

2004, rebautizado en 2013 como Ministère de la Solidarité, de la Femme, de la 
Famille et du Développement social y denominado actualmente Ministère de la 
Solidarité, de l’Insertion Sociale et de la Famille- constituye, junto con la Agencia de 
Desarrollo Social y la Entraide Nationale (bajo su tutela), el núcleo duro de la acción 
social del Estado.  
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El conocido más habitualmente como Ministerio de la Solidaridad tiene un amplio 
número de competencias que lo colocan como la principal pieza dentro de la 
arquitectura del sistema de protección social en Marruecos. El Ministerio se estructura 
alrededor de los siguientes departamentos: Departamento de Desarrollo Social, 
Dirección de Promoción de los Derechos de las Personas con Discapacidad, Dirección 
de Protección a la Familia, Niñez y Tercera Edad, Departamento de la Mujer y 
Departamento de Orientación sobre recursos humanos, presupuestos y asuntos 
generales. Además, el Ministerio cuenta con una Comisión de Asistencia Social y 
tutela el Instituto Nacional de Acción Social (INAS) donde se forman las distintas 
profesiones sociales, entre ellas la de las y los trabajadores sociales. 

De este modo, el Ministerio de la Solidaridad acoge la mayor parte de los 
programas y servicios relacionados con la acción social, junto con otros ministerios 
clave como el Ministerio de Sanidad y el Ministerio de Trabajo, en torno a los cuales 
se organiza la cobertura sanitaria de la población y el sistema de pensiones. De 
hecho, la ley sobre Asistencia Médica Obligatoria, uno de los retos históricamente 
pendientes, fue presentada en su momento como la columna vertebral de la nueva 
política social, y la reforma del Código de Trabajo (aprobada en 2003) abrió 
igualmente las puertas a la instauración de un sistema de pensiones inexistente hasta 
el momento. Sin embargo, tanto la cobertura del sistema sanitario como la del 
sistema de pensiones siguen presentando importantes limitaciones. 

En lo que respecta a la sanidad, el sistema de seguro médico marroquí se 
estableció bajo el protectorado francés, con la creación de sociedades de seguros 
mutuos del personal funcionario público regidas por leyes (dahirs) que datan de 1927 
y 1928, hasta que en 2002 se establecieron diferentes seguros de salud para 
empleados del sector privado, del sector público y para particulares sin recursos 
(AMO CNSS, AMO-CNOPS y RAMED) (CESE, 2018, p. 78). En este período el sistema 
de cobertura sanitaria pasó a tener una doble vertiente. De un lado, un sistema básico 
de seguro obligatorio de salud (AMO) en beneficio de personas activas, pensionistas 
y estudiantes, que residía sobre el principio contributivo y sobre el de mutualización. 
De otro lado, un sistema de asistencia médica (RAMED) para personas 
económicamente vulnerables que no estuviesen cubiertos por ninguno de los 
regímenes básicos de seguro obligatorio de enfermedad establecidos, basado en los 
principios de asistencia social y solidaridad nacional en beneficio de la población 
desfavorecida (Espace Associatif, 2007, pp. 16-17). 

A partir de la reforma de 1 de diciembre de 2022 el sistema RAMED fue sustituido 
por el sistema AMO-Tadamon (Solidaridad), lo que habría permitido que las personas 
beneficiarias del antiguo RAMED tengan ahora los mismos derechos y acceso a 
servicios médicos (tanto en hospitales públicos como en el sector privado) que los 
trabajadores y trabajadoras asalariadas del sector formal, garantizando así una 
mayor equidad. 

En cuanto al sistema de pensiones, este se articula en torno a varios regímenes 
principales -Caja Nacional de Seguridad Social-CNSS (sector privado), Caja Marroquí 
de Pensiones-CMR (funcionarios-as), Régimen Colectivo de Prestación de Pensiones-
RCAR (sector público no funcionario) y Caja Interprofesional Marroquí de Pensiones-
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CIMR (complementario)- junto con otros esquemas específicos. A pesar de las 
diversas reformas emprendidas desde la década de 2010, el sistema continúa 
presentando problemas de sostenibilidad financiera y de coordinación entre 
regímenes, así como importantes desigualdades entre el sector público y el privado 
(Saad, 2018, p. 191). A su vez, la cobertura del sistema sigue siendo limitada, con 
una cobertura que llegaría a alcanzar al 65% de los trabajadores y las trabajadoras 
que han cotizado en algún momento durante su vida laboral (Saad, 2018, p. 201). 

Pese a los avances en la cobertura sanitaria y en pensiones, el resultado sería, 
según el Consejo Económico, Social y Medioambiental, que buena parte de las 
personas mayores no se beneficia del derecho a una pensión y que, en el caso de 
hacerlo, sus pensiones son en un 70% de los casos inferiores al salario mínimo 
interprofesional garantizado (SMIG). Más del 60% de los activos no tienen acceso al 
sistema de pensiones y sólo el 30% se beneficiarían de seguro médico obligatorio. 
En cuanto a las personas que trabajan en el sector no formal no se benefician de 
cobertura social en forma de pensión, por accidente o por enfermedad profesional. 
De modo que la mayor parte de los gastos en salud corren a cargo de los hogares 
(CESE, 2018, p. 37). 

De acuerdo con Catusse (2011): 

“El sistema de protección social establecido con la independencia, con la 
ampliación de las primeras políticas del protectorado, se basó en un enfoque 
bismarckiano, en el que los asalariados son los principales financiadores y 
beneficiarios del sistema de seguridad social; pero no se extendió, como en el 
caso de los países europeos. El sistema público sólo atiende pequeñas partes 
de la población, principalmente funcionarios-as públicos. En otras palabras, es 
el desarrollo del empleo público, y no la ampliación de la protección social, el 
que constituye el principal método de redistribución y ayuda del Estado” (p. 
70).  

Esta situación habría tratado de ser corregida con las reformas iniciadas en los 
últimos años y la extensión de la cobertura médica y de las pensiones, pero su 
alcance sigue siendo limitado, por lo que los programas de asistencia social siguen 
actuando como la principal red de protección para un amplio conjunto de la población.  

Así pues, pese a los avances, la arquitectura del sistema de protección ha recibido 
críticas en cuanto a la proliferación de organismos y superposición de iniciativas 
dispersas de dudosa eficacia (Belhassani, 2023; UNICEF, 2018). Igualmente, el 
sistema de protección ha sido criticado por su limitada accesibilidad. A este respecto 
se ha señalado el acceso universal al sistema de protección social como uno de los 
mayores desafíos, destacando que “no basta con crear el sistema, sino que es 
necesario igualmente que todas las personas puedan acceder a él” (Saoudi, 2024, p. 
4). 
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3.2. El papel social del movimiento asociativo  

El proceso de toma a cargo de lo social por parte del Estado también se ha 
acompañado de una reactivación de los paradigmas de asistencia y aseguranza 
privadas, junto con el desarrollo del movimiento asociativo. Como indica Catusse 
(2005) a “diferencia del modelo de Estado social, o promotor, es el sector privado, 
las empresas, las asociaciones y otros, los que están llamados a colmar las brechas 
sociales que desestabilizarían la sociedad, con el Estado delegando, organizando, 
arbitrando y guiando técnicamente” (p. 240), hasta el punto de que esta misma 
autora habla de la “oenegeización” de ciertos sectores de intervención (Catusse, 
2010, p. 12). De modo que el movimiento asociativo se habría convertido en un actor 
clave en la protección social y en un componente social y político indiscutible (Kamal, 
2020, p.11). Por ejemplo, según el Rapport de synthèse de l'enquête nationale 
auprès des Institutions Sans But Lucratif. Exercice 2019 (HCP, 2023), en el año 2019 
se contabilizaron 24.210 asociaciones únicamente en el ámbito de los servicios 
sociales, intermediarios filantrópicos y la promoción del voluntariado. 

La creciente presencia de las asociaciones en el ámbito de la acción social ha 
derivado en críticas a su instrumentalización por parte del Estado, quien no solo 
habría contribuido a la despolitización de estas convirtiéndolas en gestoras de lo 
social, sino que también habría operado efectos de cooptación sobre las asociaciones. 
De hecho, el mundo asociativo se ha nutrido en sus orígenes de muchos de los 
antiguos opositores políticos en sus puestos de dirección, para posteriormente pasar 
a ocupar puestos clave en la administración pública, lo que no deja de ser un modo 
de “securitización de la sociedad civil”, de acuerdo con Catusse (2011). Como sugiere 
la misma autora, la reinvención de la cuestión social y el papel otorgado a las 
asociaciones se ajustarían a una forma de despolitización de lo social a través de una 
estrategia de sectorialización y tecnificación de la acción social. 

En este sentido, el ámbito asociativo ha actuado como una de las grandes canteras 
profesionales para el campo de la acción social. De acuerdo con Khidani (2020), con 
la evolución de las políticas sociales durante las dos últimas décadas, los campos de 
intervención de las y los profesionales del Trabajo Social se han ampliado y la 
necesidad de personal profesional cualificado se ha hecho cada vez más evidente 
para las autoridades públicas (el mismo Gobierno lanzó un programa para formar a 
10.000 trabajadoras y trabajadores sociales entre 2008 y 2012). Además, el sector 
asociativo, que funcionaba únicamente a través del trabajo voluntario, comenzó en 
la década de 1990 a recurrir a profesionales sociales para supervisar sus programas 
y proyectos, generando también una importante demanda de trabajadoras y 
trabajadores sociales asalariadas (Khidani, 2020, p. 20). 

 

3.3. El campo profesional del Trabajo Social en Marruecos 

La eclosión de la demanda de personal del Trabajo Social en Marruecos se ha 
producido en un contexto de indefinición del propio Trabajo Social. La misma noción 
de Trabajo Social empleada en el país es relativamente nueva y se solapa con la de 
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asistencia social, al tiempo que hace referencia a un campo que engloba diferentes 
perfiles profesionales asociados a la acción social. Como indica El Gherouahy (2020): 

“El Trabajo Social en Marruecos no forma un campo homogéneo, sino más bien 
un todo dividido entre una multiplicidad de profesiones, cuya génesis, 
tradiciones y perfiles son muy dispares y cuyas misiones a menudo parecen 
inciertas, con empleadores igualmente diversos, sin siquiera mencionar la 
heterogeneidad de los problemas sociales y de los usuarios que no han cesado 
de diversificarse” (p. 39).  

Esa complejidad ha sido señalada también por organismos como el Consejo 
Económico, Social y Medioambiental, que ha destacado la gran heterogeneidad de 
los perfiles, la diversidad de profesiones, de estatutos administrativos y de enfoques 
de intervención. Igualmente, el CESE ha resaltado las disfunciones estructurales 
constatadas por el informe del Tribunal de Cuentas en los establecimientos de 
protección social y la multiplicidad de los programas sociales como “razones legítimas 
para querer organizar y profesionalizar el Trabajo Social, armonizar la formación, 
homogeneizar los enfoques y estructurar las intervenciones” (CESE, 2018, p. 8). 

En realidad, la trayectoria del Trabajo Social en Marruecos es también el reflejo 
de las dificultades para articular un sistema de protección social coherente. A lo largo 
de las últimas décadas la labor de la acción social, repartida entre numerosos 
instituciones y centros de distinta naturaleza, ha recaído sobre profesiones diversas 
con formaciones dispares, en ámbitos como la asistencia social, la animación y la 
educación social, el acompañamiento y el apoyo familiar y social, o la gestión del 
desarrollo social. 

Esta dispersión de las profesiones sociales, así como la creciente demanda de 
profesionales en las instituciones públicas y privadas, -el Ministerio de la Solidaridad 
ha estimado en 30.000 el número de trabajadoras y trabajadores sociales necesarios 
para cubrir la demanda de profesionales en los próximos años-, obligó al gobierno 
impulsado por dicho Ministerio, a formalizar un marco normativo definitivo. Este 
proceso se materializó con la Ley n.º 45.18 relativa a la organización de la profesión 
de trabajadores y trabajadoras sociales, que fue promulgada el 14 de julio de 2021 
y publicada el 5 de agosto de 2021 (BORM n.º 7010). Sin embargo, el desarrollo de 
la Ley no se ha iniciado hasta el año 2024, con la aprobación del Decreto n.º 2.22.604 
aprobado en marzo de ese mismo año.   

De entre los principales artículos de la nueva ley que regula la profesión del 
Trabajo Social, destacamos que en su Artículo 2 se define al trabajador o trabajadora 
social como una persona física que interviene profesionalmente en beneficio de un 
individuo o de un grupo para aportar una ayuda social, servicios para cualificarlos, 
apoyarlos o incluso protegerlos e integrarlos. Y añade que un trabajador social o 
trabajadora social proporciona uno o varios de los servicios siguientes: el cuidado de 
los demás dentro del marco legal, educación y sensibilización, capacitación, 
propuesta de prácticas, asesoramiento y orientación, cualificación e inserción social. 
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En su Artículo 4 se establece que los artículos de la ley excluyen a las siguientes 
personas que cumplen las mismas misiones o actividades que un trabajador social o 
trabajadora social: personal funcionario, personal empleado adjunto a la 
administración del Estado o las instituciones y empresas públicas de las 
colectividades territoriales. Ello se traduce en el hecho de que el personal funcionario 
público ejerciendo labores relativas al Trabajo Social queden fuera de la aplicación 
de la misma ley, lo que supone una limitación notable, al ser la administración pública 
la principal cantera para el ejercicio profesional del Trabajo Social. 

Esta importante limitación se suma al contenido del Artículo 22, donde se 
establece que se podrá conceder, por un período provisional de tres años como 
máximo, a partir de la publicación de la ley en el boletín oficial, la autorización de 
trabajador social o trabajadora social a personas que ejerzan sin cualificación 
específica, tal como se define en el Artículo 7 y conforme a las condiciones 
especificadas por un texto reglamentario. En concreto, en el Artículo 7 se dice que 
para obtener la autorización citada en el Artículo 5, la persona que desee ejercer la 
profesión de trabajador social o trabajadora social debe reunir las siguientes 
condiciones: tener la nacionalidad marroquí, tener una edad mínima de 20 años, ser 
beneficiaria de sus derechos cívicos, ser titular de un diploma o de una certificación 
ligada al Trabajo Social. 

Dicha definición de la figura y las funciones del personal del Trabajo Social supone 
un avance en la delimitación de la profesión, pero ya fue criticada por sus límites 
durante la tramitación del proyecto de ley en el informe preceptivo del Consejo 
Económico, Social y Medioambiental. El mismo CESE también destacó que la ley 
definía la figura del trabajador o trabajadora social, pero no ofrecía una definición del 
propio Trabajo Social (CESE, 2020, p. 5). De hecho, la concepción del Trabajo Social 
en Marruecos se aproxima en parte a la concepción francesa, al considerar el mismo 
como un conjunto de prácticas profesionales que se inscriben en un campo 
pluridisciplinar y multidisciplinar. Es decir, que el Trabajo Social no solo sería ejercido 
por las y los trabajadores sociales sino por un amplio abanico de profesiones de lo 
social o profesionales que ejercen su actividad en el ámbito social. 

Entre las recomendaciones del CESE se señalaba la necesidad de definir una 
nomenclatura de las profesiones y los referentes del personal profesional del Trabajo 
Social, de categorizar las profesiones en función de los campos de intervención y de 
las diferentes formaciones, cualificaciones y certificaciones que se requieren (siendo 
necesario un trabajo de estandarización y armonización de las formaciones), de 
definir los criterios y competencias que dan acceso a las diferentes profesiones, de 
definir los criterios que determinen la obtención de una autorización del Estado para 
el ejercicio de una u otra profesión del Trabajo Social, así como la necesidad de definir 
niveles de reglamentación diferentes según las profesiones (CESE, 2020, p. 22). 

A su vez, el Consejo Económico, Social y Medioambiental también criticó el 
carácter “generalista y minimalista” de la nueva reglamentación, al limitar su 
aplicación a las y los trabajadores asalariados e independientes y carecer de bases 
conceptuales del Trabajo Social, al tiempo que se destacaba la carencia de una visión 
de la acción social del Estado. Todo ello supone, a juicio del Consejo el riesgo de que 
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la ley no tenga un impacto cualitativo positivo en el desarrollo del Trabajo Social en 
el país (CESE, 2020, p. 18). 

 

3.4. El entorno formativo del Trabajo Social 

El contexto formativo del personal del Trabajo Social también se ha visto sometido 
a importantes transformaciones en los últimos años y enfrenta importantes retos por 
delante. De hecho, algunos autores, como El Gherouahy (2020) han puesto de relieve 
la ausencia de un programa académico nacional único y uniforme de formación en 
Trabajo Social, así como la emergencia de centros de formación y de unidades de 
formación universitarias que desvelan el problema relativo a la calidad de la 
formación y el encuadramiento de los y las futuras profesionales, para destacar la 
necesidad de inscribir plenamente la formación en el espacio de la enseñanza superior 
(p. 40). 

En este ámbito, la institución de referencia en la formación de las y los 
profesionales sociales es el Institut National de l’Action Sociale (INAS), creado en 
1981 con el apoyo de la agencia americana de desarrollo (USAID), coincidiendo con 
la época en que se puso en marcha el primer plan de ajuste estructural en el país. El 
INAS, que sigue siendo el más antiguo y principal centro de formación, comenzó 
ofreciendo una formación en animación social de dos años que nutrió inicialmente a 
los diferentes centros y delegaciones de la Ayuda Mutua Nacional (Entraide), 
asistiéndoles también en la formación continua, así como impartiendo la formación a 
los asistentes sociales de las fuerzas armadas (FAR). En un segundo período el INAS 
extendió su programa formativo a partir de la aprobación del Decreto de 1997 relativo 
a la creación del segundo ciclo, lo que permitió la puesta en marcha de una formación 
de cuatro años. Esta segunda etapa coincidió con la implementación de la INDH y la 
demanda de personal del Trabajo Social es asociada al despliegue de sus numerosos 
proyectos. En la tercera fase, a partir del decreto de reorganización del INAS de 2016, 
el Instituto pasó a ofrecer títulos de licenciatura, máster y doctorado, convirtiéndose 
en un centro de enseñanza superior. En la actualidad, el INAS oferta cuatro 
licenciaturas en el campo del Trabajo Social con una duración de seis semestres: las 
licenciaturas en Servicio Social, en Educación Social, en Animación Social, y en 
Ciencias Sociales y Sanitarias, así como un máster en Ingeniería en la Gestión de 
Organizaciones y Trabajo Social. 

En un contexto de extensión de los estudios de Trabajo Social y de diversas 
formaciones en el campo social, la oferta formativa se ha ampliado a diferentes 
universidades y centros de formación privados. Algunas universidades han puesto en 
marcha formaciones de máster relacionadas con el Trabajo Social. Por ejemplo, la 
Universidad Ibn Zohr de Agadir puso en marcha un máster en Travail Social et 
Développment en la Faculté des Lettres et des Sciences Humaines –aunque este ya 
no se encuentra activo actualmente tras dos años de funcionamiento–, así como otro 
máster en Métiers de la culture et travail social. Este segundo máster pretende formar 
al estudiantado en las profesiones de la acción cultural y social, orientándose a las y 
los trabajadores sociales, asistentes sociales, asistentes sociales médicos, actores 
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culturales y agentes de la cultura. El máster propone como campos de trabajo, entre 
otros, los siguientes: animador o animadora social, acompañante educativo y social, 
responsable de servicio en centros de protección social públicos o privados, asistente 
social asociado a los centros escolares, asistente social asociado a los servicios 
hospitalarios, acompañante de personas mayores, niños y mujeres, o asistente social 
en el ámbito del trabajo. 

Otras universidades también han incorporado recientemente formaciones sociales 
en su oferta educativa. Por ejemplo, en 2024 se inauguró el Institut de Formation 
aux Métiers de la Santé et de l’Action Sociale (IFMSAS) en Beni Mellal, aunque su 
oferta se orienta sobre todo a la formación de técnicos sanitarios y ayuda en los 
cuidados. Igualmente, en 2024 se inició en la Universidad de Oujda, Faculté des 
Sciences Juridiques Économiques et Sociales, una licenciatura en Trabajo Social con 
tres menciones en Gestión de instituciones de carácter social, Educador especializado 
y Mediador Social. En el caso de la Universidad Hassan I, en su campus de Settat, 
oferta a través de la Facultad de Arte, Lenguas y Ciencias Humanas, una licenciatura 
profesional en Ingénierie Sociale et Culturelle. Y la Universidad Cadi Ayad de 
Marrakech ofrece una licenciatura profesional como Agente de Desarrollo Social. 

Del mismo modo, las universidades privadas se han sumado a la oferta de títulos 
en el ámbito del Trabajo Social. Por ejemplo, la Universidad Privada de Marrakech 
ofrece una Licenciatura en Asistencia Médico-Social con una opción como Asistente 
Social. Por su parte, junto con las universidades públicas y privadas, también han 
proliferado los centros formativos privados no universitarios que ofertan ciclos de 
asistente social, consejero social, ingeniero social o títulos de ayuda social o de 
agente socioeducativo. 

Esta heterogeneidad de la oferta formativa plantea también dudas importantes en 
torno a la calidad de la misma. A este respecto, Khidani (2020) recuerda que, tanto 
en las universidades como en los institutos, los formadores tienen un estatus de 
enseñantes-personal investigador procedente de distintas disciplinas (en su mayoría 
de la sociología, psicología, derecho, economía o gestión), pero no existen todavía 
enseñantes-personal investigador titulado en Trabajo Social, en ausencia de 
doctorados que les puedan abrir las puertas a esa función (p. 24). 

Ante esta realidad, se ha iniciado un proceso de reforma de las profesiones de 
Trabajo Social, con el que se ha tratado de dotar al Trabajo Social de un marco 
formativo y un perfil profesional más preciso, con el objetivo de armonizar la 
formación, estandarizar las prácticas y estructurar las intervenciones. Así, desde el 
Ministerio de la Solidaridad, junto con el Departamento de Enseñanza Superior se ha 
establecido un cuadro nacional de formación en las profesiones del Trabajo Social, 
con la identificación de ocho perfiles: agentes de desarrollo social, personal gestor 
de establecimientos con carácter social, personal mediador social, personal animador 
sociocultural, asistentes sociales, personal educador especializado, agentes 
socioeducativos y ayudantes sociales (Khidani, 2020, p. 21).  

Asimismo, el propio Ministerio ha tomado como base el Projet de Nomenclature 
des Travaux Sociaux, desarrollado por el Haut Commissariat au Plan (HCP), para 
establecer una categorización de los diferentes perfiles profesionales del Trabajo 



Lacomba-Vázquez y Berlanga-Adell | Políticas sociales y Trabajo Social en Marruecos: 
Avances, límites y retos en un campo en construcción 

TRABAJOSOCIALGLOBAL  |  Vol. 16 (2026) 1-22  17 

Social y sus requisitos formativos. En concreto, en el Decreto 2.22.604, aprobado en 
marzo de 2024, y que regula las profesiones del Trabajo Social, se definen cuatro 
grandes ramas que incluyen un total de dieciocho profesiones asociadas al Trabajo 
Social: profesiones de asistencia social (asistente social, asistente social médico, 
asistente de integración social, profesional y económica, y mediador familiar), 
profesiones de educación y animación social (personal asesor de reintegración, de 
educación social, de educación infantil, asistente social en educación, personal 
animador sociocultural y personal supervisor social educativo), profesiones de apoyo 
familiar y social (agente de recepción y orientación social, instalaciones sociales 
familiares, asistente social de atención personalizada en entornos escolares y 
educativos, trabajador o trabajadora social proveedora de cuidados personales y 
asistente de maternidad) y profesiones de gestión del desarrollo social (gestión 
institucional, agente de desarrollo social e ingeniería de desarrollo social). 

El mismo Decreto establece también el sistema de acreditación para el ejercicio 
profesional en el campo del Trabajo, el nivel educativo, las titulaciones académicas, 
las competencias y el número de años de experiencia necesarios para el ejercicio de 
cada una de las dieciocho profesiones identificadas. Para implementar este proceso 
de reconocimiento, el Ministerio ha creado oficinas regionales y provinciales 
responsables de recibir las solicitudes de acreditación para el ejercicio de la profesión 
de trabajador o trabajadora social. 

 

4. Discusión 

En los últimos años, Marruecos ha visto cómo se desplegaban numerosas 
iniciativas públicas de desarrollo, con la construcción de emblemáticas 
infraestructuras, así como un despegue económico significativo de la mano de la 
inversión pública y privada, tanto nacional como extranjera. No obstante, bajo ese 
manto de progreso, el país sigue acumulando numerosas deficiencias en términos de 
bienestar social para amplias capas de la población, y los cambios políticos siguen 
siendo limitados. El Estado ha desplegado una amplia agenda de reformas, pero las 
denuncias en torno a la vulneración de derechos fundamentales son frecuentes, al 
tiempo que la monarquía mantiene un poder de decisión clave en muchos de los 
asuntos que afectan a la gobernanza del país. 

En este contexto empieza hablarse por primera vez de la construcción de un 
sistema de protección social del que hasta hace poco ha carecido el país. Sometido a 
los efectos de los ajustes económicos y el control político de los años ochenta y 
noventa, Marruecos ha desplegado una agenda social que trata de hacer frente a las 
profundas desigualdades, armonizando para ello los diferentes y precarios 
dispositivos sociales y formas de cobertura sanitaria y de pensiones que ha venido 
funcionando de manera desconectada, e incluso aleatoria, desde el momento de la 
independencia.  

Al hilo de todos estos cambios, el Trabajo Social también ha experimentado una 
importante expansión en las últimas décadas, con una creciente demanda de 
profesionales y una ampliación de la oferta formativa. Según cifras del Ministerio de 
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la Solidaridad, Marruecos contaría en el año 2020 con alrededor de 35.000 
trabajadores y trabajadoras sociales en ejercicio (el 57% de los cuales serían 
mujeres). El sector privado sería el que contaría con una mayor proporción de 
profesionales (un 60% del total), mientras que en el sector público la mayor parte 
de las y los trabajadores sociales se concentrarían en el Ministerio de la Solidaridad 
y su red de centros y servicios de asistencia, el Ministerio de Sanidad (servicios 
hospitalarios) y el Ministerio de Justicia (servicios de protección de la infancia y la 
mujer). 

Sin embargo, pese a la extensión del campo del Trabajo Social, la denominación 
de las y los trabajadores sociales sigue siendo ambigua, y puede referirse tanto a 
titulados en diferentes profesiones sociales, como a asistentes sociales, personal 
educador especializado, facilitador social, orientador social, orientador familiar y 
otros. 

El Trabajo Social en Marruecos se encuentra inmerso en un intenso proceso de 
reconfiguración y redefinición. Condicionado por los cambios en las políticas sociales 
y el sistema de protección social, el Trabajo Social se ha configurado recientemente 
como un campo de intervención que integra diversos perfiles profesionales, los cuales 
buscan ser dotados de una formación homogénea, basada en un conjunto de 
competencias comunes y, al mismo tiempo, de un grado de especialización acorde 
con los distintos ámbitos de actuación. El proceso de institucionalización del Trabajo 
Social en Marruecos cuenta con un respaldo gubernamental significativo, liderado por 
el Ministerio de Solidaridad, en función de las necesidades del sistema de atención y 
protección social.  

No obstante, el hecho de que la responsabilidad principal recaiga en dicho 
Ministerio y no en el Ministerio de Educación sugiere la consolidación de un modelo 
orientado a la profesionalización, más que a la construcción de una disciplina 
científica plenamente integrada en el sistema de formación universitaria. Como 
señala Khidani (2020) la demanda de formación en Trabajo Social se ha originado, 
principalmente, a partir de la necesidad de contar con profesionales capaces de 
implementar los programas gubernamentales. Esta orientación ha relegado otras 
funciones esenciales de la disciplina, particularmente aquellas vinculadas con la 
investigación en el ámbito universitario. En consecuencia, la promoción del Trabajo 
Social ha tendido a responder más a una lógica cuantitativa que cualitativa, 
privilegiando la provisión de recursos humanos frente a la consolidación del Trabajo 
Social como disciplina científica y no únicamente como profesión (Khidani, 2020, p. 
23). 

El desarrollo del Trabajo Social como disciplina científica se ve limitado por el 
escaso despliegue de la investigación en este campo, que sigue estando ausente del 
concurso a las convocatorias públicas para la financiación de proyectos de 
investigación, como las del Centre National de la Recherche Scientifique et 
Technologique. En este sentido, es necesario impulsar líneas de estudio que aporten 
fundamentos empíricos y teóricos a las prácticas propias del Trabajo Social, 
reforzando así su carácter científico. De hecho, la producción bibliográfica en el 
ámbito del Trabajo Social en Marruecos es muy reducida, sin que existan monografías 
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que aborden la historia, los fundamentos o la metodología propia del Trabajo Social, 
y la bibliografía de referencia suele orientarse hacia las fuentes francesas. Apenas 
unos pocos artículos sobre el Trabajo Social en Marruecos han sido publicados en 
revistas internacionales, lo cual constituye un obstáculo significativo para su 
consolidación como disciplina más allá de su dimensión estrictamente profesional. 
Cabe señalar también que solo una revista, el Journal of Social Sciences and 
Organization Management (JOSSOM), publicada por el INAS desde 2020, se adscribe 
de manera explícita al ámbito del Trabajo Social, con el objetivo de contribuir al 
fortalecimiento de la reflexión científica en torno a la acción social, las ciencias 
sociales y la gestión de las organizaciones. 

Tampoco en el campo profesional se ha conseguido todavía desarrollar una 
estructura nacional que integre y represente a las y los trabajadores sociales. De 
modo que, aunque la Ley 45.18 establece en sus artículos 12 y 14 la creación de 
asociaciones regionales (una única asociación por región) y de un consejo nacional 
de asociaciones (entre cuyas funciones figura el establecimiento de un código ético y 
de conducta para la profesión), este propósito todavía no se ha cumplido y puede 
entrar en conflicto con la preexistencia de asociaciones ya constituidas. Por ejemplo, 
la Association Marocaine des Assistants Sociaux es una de las principales asociaciones 
que ha venido funcionando como ente de representación de las y los profesionales. 
Esta asociación, radicada en Fez y que forma parte de la International Federation of 
Social Work, contempla entre sus objetivos el desarrollo de la práctica profesional del 
servicio social a nivel nacional y en el Magreb.  

Otro de los retos importantes es la incorporación del Trabajo Social a los nuevos 
campos sociales emergentes. Así, el diseño de la Estrategia Nacional de Economía 
Social y Solidaria, junto con la elaboración en curso de una Ley en la materia, 
constituye una oportunidad para ampliar y regular los ámbitos de intervención del 
Trabajo Social. En este marco, uno de los campos que ha adquirido un desarrollo 
particular en los últimos años es el del emprendimiento y la innovación social. La 
participación del Trabajo Social en empresas sociales y cooperativas con vocación 
solidaria abre la posibilidad de generar nuevos recursos y servicios destinados a 
colectivos en situación de vulnerabilidad, especialmente en áreas vinculadas a las 
personas con discapacidad, los cuidados y la violencia contra las mujeres (Mrabti et 
al., 2024). 

Finalmente, el otro gran reto obedece a la necesidad de mejorar las condiciones 
de trabajo y salariales de las y los profesionales, sometidos frecuentemente a una 
notable precariedad. De hecho, la Cour des Comptes ya denunció en 2018 la 
insuficiencia de recursos humanos en los centros de protección social, así como su 
precariedad salarial, en ausencia de un estatus atractivo para permitir que las y los 
profesionales pudieran disfrutar de mayores derechos sociales. Este organismo oficial 
determinó que el 64% de las y los profesionales de los centros de protección social 
cobraba por debajo del salario mínimo interprofesional, y que el 29% de los mismos 
no se beneficiaban de ninguna cobertura social (Kamal, 2020, p. 8). 
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5. Conclusiones 

Marruecos ha experimentado importantes avances sociales a lo largo de las tres 
últimas décadas y ha tratado de diseñar un marco de políticas públicas para favorecer 
el desarrollo y la inclusión social, aunque más que de una política social claramente 
definida y articulada, se puede hablar de un conjunto de iniciativas superpuestas y 
organismos múltiples (ministerios, agencias, fundaciones…) con competencias no 
siempre claramente delimitadas. 

A pesar de esos avances, hoy en día, Marruecos siguen teniendo un débil sistema 
de protección social, basado sobre todo en la cobertura de los empleados del sector 
público y los asalariados, en un país con un notable peso del sector informal, lo que 
deja al margen de la protección pública a grandes bolsas de población. Pese a las 
reformas del sistema de cobertura sanitaria o del código de trabajo y las pensiones, 
importantes sectores de la población siguen teniendo problemas en el acceso a la 
asistencia sanitaria en condiciones de gratuidad y calidad o en la percepción de una 
pensión al final de la vida laboral, en especial en el medio rural. Igualmente, muchos 
de los avances sociales no se han traducido en su reconocimiento como derechos, 
sino que se siguen siendo vistos como actuaciones graciables atribuidas al papel 
protector de la institución Real y no como resultado de la lógica propia de un Estado 
del Bienestar en toda su dimensión (Catusse, 2005). 

Los déficits democráticos que todavía presenta el país constituyen un lastre para 
la consolidación de un Estado del Bienestar pleno y el desarrollo del propio Trabajo 
Social. De hecho, una de las limitaciones señaladas por algunos autores es la 
contraposición entre los objetivos del Trabajo Social en la promoción de los derechos 
y la autonomía de las personas, y las limitaciones impuestas por el Estado en materia 
de derechos humanos. Esta aparente contradicción generaría dudas en torno a la 
voluntad estatal de construir una política social al servicio de sus ciudadanos (El 
Gherouahy, 2020). Esta crítica es apoyada también por Khidani (2020, p.27), que 
considera que el rol del trabajador o trabajadora social como promotor del cambio 
puede verse condicionado por una política social que todavía estaría muy lastrada 
por una concepción de lo social de carácter caritativo y filantrópico, lo que casaría 
mal con una profesionalización del Trabajo Social como defensor de derechos básicos. 

Los diversos cambios sociopolíticos que afectan al contexto marroquí han venido 
a transformar también el campo del Trabajo Social. Los cambios institucionales y 
legislativos, las nuevas políticas sociales, el reconocimiento de nuevos derechos y el 
auge de las entidades de carácter social han dibujado un nuevo marco para el Trabajo 
Social (El Guerouahy, 2020, p. 34). Por un lado, las y los profesionales del Trabajo 
Social han ganado en visibilidad y reconocimiento público de su importancia; pero, 
por otro lado, el campo social también ha sido un campo de cooptación de activistas 
políticos convertidos en activistas sociales, lo que ha generado tensiones en torno a 
su papel e independencia. 

En el ámbito formativo del Trabajo Social, se puede observar un incremento 
significativo de la oferta en el campo social que da cuenta del ascenso de la demanda 
de profesionales diversos, pero también de los intereses económicos generados en 
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torno a dichas formaciones, en un contexto en que no existe un claro encuadramiento 
de dichos estudios y queda por definir una noción clara del Trabajo Social. 
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